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JUANILLO HERNÁNDEZ 
 
 
*De cosas nuevas y viejas (apuntes sevillanos)  
 
  La reforma luterana que apareció en Sevilla á mediados del siglo XVI propagóse en la 
ciudad de un modo rapidísimo, y tuvo infinitos adictos, personajes, en su mayoría, de 
posición y de talento, como lo fueron Rodrigo de Valer, el doctor Egidio, el doctor 
Constantino Ponce de la Fuente, el prior de San Isidro del Campo, García Arias, el 
padre Arellano, Ponce de León, el médico Losada, fray Casidoro de Reina, Fernando de 
San Juan y otros cientos, cuya enumeración sería enojosa. 
  De entre todos aquellos primeros protestantes, he de recordar á uno que tiene no poco 
relieve y á quien por su actividad y el género de propaganda á que se dedicaba, debióse 
singularmente la propagación de la doctrina de Lutero. 
  Llamábase Julián Hernández y se le conocía por Julianillo, era mozo astuto y 
ardientísimo partidario de la reforma, con lo cual puede suponerse el contacto 
frecuentísimo y estrecho en que estaba con todos los iniciados. 
  Bien por comisión ó bien de propia iniciación llevó Hernández á cabo una empresa 
que, por ser entonces en extremo arriesgada, tal vez se confió á él como más listo y 
astuto. 
  Ansiaban los protestantes sevillanos poseer escritos propagadores de la nueva doctrina, 
que á cientos se publicaban en Alemania y los Países Bajos; y como la posesión de los 
tales libros y su introducción en España era dificilísima, pensaban en mil modos para 
burlar á la Inquisición, que tenía puesta toda su atención en la reforma para aniquilarla. 
  Julianillo Hernández partió en 1556 de Sevilla y recorrió los principales focos del 
luteranismo, poniéndose en relaciones con los principales apóstoles del protestantismo y 
dirigiéndose después á Ginebra, donde residió algunos meses. 
  En esta ciudad adquirió ejemplares de los libros más famosos que se habían dado por 
los reformadores, y ya dueño de ellos, puso en práctica el ingenioso medio que discurrió 
para introducirlos en España y traerlos á Sevilla. 
  A este efecto, disfrazóse perfectamente de arriero, y previniendo dos grandes toneles, 
fabricados de intento, los llenó con los numerosos volúmenes adquiridos, emprendiendo 
su viaje de regreso. 



  En 1557, Julianillo Hernández llegaba á Sevilla: con su carga, había atravesado la 
península entera sin que ni justicia ni persona alguna sospechase que en aquellos dos 
toneles iban las armas más poderosas contra la religión del Estado, y que tanto efecto 
iban á producir. 
  Cuando los protestantes sevillanos tuvieron conocimiento de la llegada de Julianillo, 
inmediatamente acudieron con gran cautela á ocultar el cargamento, siendo repartidos 
los libros en el monasterio de San Isidro del Campo, en casa de don Juan Ponce de León 
y en la de la dama doña Isabel de Baena, ardiente protestante, en cuyo domicilio se 
reunían con frecuencia los luteranos. 
  Merced al ingenio de Julianillo, pudieron los reformadores entregarse á las lecturas 
que tanto deseaban, comenzando entonces el mozo á repartir volúmenes 
cautelosamente, siendo menos afortunado en esta empresa, pues por ello vino su 
perdición y la de infinidad de protestantes. 
  Un ejemplar del libro titulado Imagen del Antichristo, lo vío una mujer que tenía algún 
vago conocimiento de lo que pasaba y denunció á la Inquisición el foco protestante, 
cayendo el tribunal entonces rápidamente sobre el asunto, y en poco tiempo fueron 
encerrados en el castillo de Triana más de 800 luteranos, que no tardaron en perecer en 
la hoguera y en el garrote. 
  Sin tiempo para ponerse á salvo, cayó Julianillo también en las garras del Santo Oficio, 
y después de doce meses de prisión, el 22 de Diciembre de 1560 salió con el auto de fe, 
siendo quemado vivo en unión de 34 protestantes más, entre los que se hallaban doña 
Ana de Rivera, doña Francisca Ruíz, doña Francisca de Chaves, monja de Santa Isabel; 
María Gómez, Leonor Núñez, sus tres hijas Elvira, Teresa y Lucía; doña Catalina 
Sarmiento, doña María y doña Luisa Manuel, y fray Diego López, fray Barnardino 
Valdés, fray Domingo Churruca, fray Gaspar de Porres y fray Bernardo de San 
Jerónimo, de alguno de los cuales haré más adelante especial mención. 
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Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
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